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“Vigotsky entendía que la vida del hombre no sería posible si este hombre hubiera de valerse  solo del cerebro y las manos, sin los instrumentos que son un producto social. La vida material del hombre está mediatizada por los instrumentos  y de la misma manera, también su actividad psicológica está mediatizada por eslabones productos de la vida social, de los cuales el más importante es el lenguaje”.

(José Izigsohn) 
Pensamiento y lenguaje
Uno de los grandes avances de la humanidad es la posibilidad de representar el mundo a través del lenguaje oral o escrito, de nombrarlo históricamente, de  disfrutarlo, criticarlo y por lo tanto, viabilizar sus cambios, trasformarlo.

La aparición del lenguaje, no fue espontánea. Requirió de miles de años en los que se fue desarrollando, primero el gesto, luego el pre-vocablo, en seguida, los vocablos y posteriormente el lenguaje doblemente articulado y  así, el dibujo; más tarde el ideograma y finalmente el simbolismo más  elaborado, como lo son los sistemas de escritura. 

Dicho proceso de desarrollo está estrechamente ligado a la evolución de la humanidad. Por lo tanto es decisivo el referente histórico que hizo posible su formación, en un primer momento del lenguaje oral y más tarde del lenguaje escrito. De aquí la importancia de reconocer la existencia de la vida material, es decir, de la realidad, la cual ha sido posible confrontar y transformar por las diferentes tipos de sociedades, gracias al uso de herramientas y construcción de signos.

Vigotski, de nacionalidad Rusa y un brillante intelectual, utilizó el método materialista dialéctico. Reconoció la existencia de la materia, por fuera del pensamiento, en constante movimiento, cambio y determinada por contradicciones. Realizó desde esta posición aportes en el campo de la pedagogía y la psicología. Veamos los elementos donde se concreta, en su pensamiento, dicho método:  
1. Análisis del proceso no del objeto: Se refiere a un análisis dinámico, en continuo cambio y movimiento, lo cual requiere un despliegue dinámico de los principales puntos que constituyen la historia  de los procesos.
2. Explicación versus descripción: La simple descripción no devela las relaciones dinámico-causales reales que se hallan en los fenómenos; es decir, no es suficiente la apariencia externa de los fenómenos, lo que llamamos rasgos fenotípicos; para comprender los fenómenos es necesario describirlos, pero fundamentalmente, explicarlos, lo que implica además el aspecto genotípico. Por ejemplo una ballena acorde con su fenotipo está más cerca de un pez que de los mamíferos, pero su naturaleza biológica o sea su explicación genotípica está mucho más cerca de una vaca.
Si, para el análisis científico, fuera suficiente la descripción (el fenotipo) la experiencia cotidiana remplazaría la ciencia y todo lo que viéramos podría ser de conocimiento científico por su simple reconocimiento de la apariencia como verdad. Por lo tanto es importante, más que la descripción de los fenómenos,  su explicación. 
3. El problema de la conducta fosilizada: Para entender un fenómeno o una función psicológica, se debe encontrar la clave, más que en su resultado, en su proceso histórico; es decir, en su proceso de formación y cambio, esencia del método dialéctico; pues únicamente a través del movimiento puede un cuerpo mostrar lo que realmente es. Por ejemplo, el estudio de la  conducta sólo puede comprenderse como historia de la conducta (P.P. Blonski)(. “La forma fosilizada es el extremo del hilo que une el presente al pasado, los estadios superiores de desarrollo a los primarios”

Vigotsky efectuó entonces, un destacado estudio sobre el determinante histórico-cultural en la formación de los sujetos. Desde allí irrumpió en los estudios de la vida psíquica, destacando la interrelación entre la ontogénesis
 y la filogenia
 como determinantes del desarrollo humano, no acabados, sino por el contrario en continuo cambio y contradicción.
Bajo este criterio la vida material del ser humano tiene que ver con  su  potencial biológico y, de manera fundamental, con su  potencial social y cultural; de ahí que haya que entender no sólo las relaciones, si no también las diferencias entre el hombre y el animal. Este elemento reconoce que la conducta del ser humano se halla sobre las raíces de la conducta animal, sin embargo el ser humano se ha distanciado enormemente del animal a través de la construcción de elementos mediadores, los cuales han permitido saltos cualitativos desde la especie animal, a la especie humana.

Al respecto,  la aparición del lenguaje como herramienta mediadora, y por lo tanto organizadora de la actividad psíquica del hombre, ha permitido, a medida que se relaciona con el pensamiento, la transformación de funciones psíquicas básicas a funciones de orden superior.
Es preciso comprender que las funciones psíquicas elementales son aquellas que poseen los animales en general, como la atención, la percepción, la memoria, el lenguaje y el   pensamiento; todas estas en su forma primitiva y asociadas a la adaptación en el medio natural. A propósito, y por ejemplo, una diferencia esencial en el campo de la percepción entre los animales y el hombre, es que los primeros, acorde con sus determinantes biológicos, son esclavos del campo visual, por lo cual, las acciones de los animales son espontáneas y prácticas, totalmente dependientes de lo que perciben, mientras que en los niños pequeños, a pesar de su practicidad van más allá de su campo visual, por ejemplo, el chimpancé busca coger el banano con un palo, mientras lo puede percibir, a diferencia del niño que puede hacer lo mismo que el chimpancé, sólo que cuando le esconden la fruta, la busca, evidenciándose así un inicio en el proceso de representación. Lo anterior sustenta que las funciones psíquicas elementales se hallan también inmersas en los seres humanos, sin embargo con un potencial distinto, una posibilidad de desarrollo superior, que es lo que Vigotski llamó procesos  psíquicos superiores. Dichos procesos pueden desarrollarse  o internalizarse* precisamente por la función que cumplen los mediadores, como lo son  las herramientas construidas socialmente, entre ellas el lenguaje. 
Las funciones psíquicas superiores tienen su origen en el desarrollo de la actividad productiva y creadora de la humanidad, en el trabajo como actividad necesaria y fundamental para la sobrevivencia. A partir de este apareció el pensamiento y el lenguaje, constituyéndose en unidad y lucha,  los cuales  permitieron en los hombres primitivos el desarrollo de procesos psicológicos superiores como lo son la atención sostenida y selectiva, percepción selectiva, memoria lógica, pensamiento verbal, lenguaje intelectual, motivación, abstracción, entre otras.
A diferencia de los animales, en el hombre existe una experiencia histórica, un acumulado que  permite antes que adaptarse a la naturaleza, modificar elementos de esta, convirtiéndolos en herramientas para satisfacer sus necesidades. Por medio del lenguaje puesto al servicio del pensamiento y del pensamiento al servicio del lenguaje, el ser humano transmite sus experiencias históricas a otros seres humanos. Por ello, hoy podemos saber del Sahara o del Polo norte, sin estar allí, además conjeturar, aprender de lo pasado, adelantarnos a las situaciones y realizar deducciones por experiencias de otros. En efecto, podemos encontrar en los seres humanos, variedad de  comportamientos. Lo anterior nos permite entender que la conducta humana no está forzosamente condicionada a la experiencia individual, por ejemplo un niño puede planear algo que nunca ha hecho, como irse de su casa argumentando que “es mejor vivir solo”.
Bajo este análisis, el salto cualitativo que dieron los antropoides, desde las funciones psíquicas inferiores a las superiores, se observa de modo general, en los niños pequeños; sólo que hay una diferencia crucial y es que los hombres primitivos no tenían los medios necesarios para desarrollar de manera rápida los procesos psíquicos superiores. Esto, a diferencia de los niños,  que al crecer en un medio propicio, en otras palabras, al tener disponibles los mediadores culturales, como lo son la riqueza lingüística y cultural, además de  adultos concretos interesados en su aprendizaje, pueden avanzar rápidamente en la internalización de los procesos psíquicos superiores. A propósito Leontiev plantea: “El lenguaje crea en el hombre nuevas relaciones psíquicas, el niño está privado de medios porque el no los  sabe emplear; el hombre primitivo porque los medios no existían cuando se formó su conciencia”

Los niños  con el lenguaje regulan su propia conducta, al respecto, Vigotsky plantea: “Antes de llegar a dominar su propia conducta, el niño comienza a dominar su entorno con la ayuda del lenguaje. Ello posibilita nuevas relaciones con el entorno además de la nueva organización de la propia conducta. La creación de estas formas de conducta esencialmente humanas,  produce más adelante el intelecto, convirtiéndose después, en la base del trabajo productivo: La forma específicamente humana de utilizar las herramientas”

En éstos términos, no sólo con apoyo del lenguaje, los niños pueden manipular los objetos, el lenguaje “…También controla el comportamiento del pequeño. Así pues con la ayuda del lenguaje, a diferencia de los monos, los niños adquieren la capacidad de ser sujetos y objetos de su propia conducta”

Es necesario  frente al uso de signos y herramientas, aclarar la importancia que tienen para el desarrollo de los procesos psíquicos superiores. Tanto el signo como la herramienta cumplen  una función mediadora, son instrumentos para desarrollar algo, las herramientas en particular, son medios que ayudan a realizar un trabajo y los signos cumplen la función de manipular el entorno y la propia conducta.
Ambos tienen al mismo tiempo una diferencia y es el modo en el que se hallan orientadas. La herramienta tiene una orientación externa, puesto que permite realizar cambios en los objetos, “es un medio a través del cual la actividad humana externa aspira a dominar y triunfar sobre la naturaleza”. Por el contrario, el signo está internamente orientado y no cambia nada en el objeto de una operación psicológica, aspira a dominarse a sí mismo. Del mismo modo el signo dobla al mundo en imágenes aún en ausencia de los objetos que representa.
El signo y la herramienta tienen además un vínculo y es la relación en el desarrollo filogenético  y ontogenético: “El dominio de la naturaleza y el de la conducta están sumamente relacionados, puesto que la alteración de la naturaleza,  por parte del hombre, altera a su vez, la propia naturaleza del hombre”

El signo por lo tanto, se vincula a la construcción de herramientas y éstas a la construcción de significación. Al concretarse dicho vínculo, en la actividad psicológica, obtenemos una conducta de orden superior o un proceso psicológico superior.
Vigotski muestra como lo anterior tiene que ver con el proceso de internalización de los procesos psicológicos superiores, lo cual se explica con la reconstrucción interna de una operación externa. Una operación que inicialmente representa una actividad externa, se construye y empieza a suceder internamente. Por ejemplo el acto de señalar, en el niño, al principio es un acto de coger un objeto, el cual inicia con un movimiento dirigido hacia al objeto y  sus manos no lo pueden alcanzar. Cuando la madre va hacia el pequeño y se entera de ello, la situación se transforma, este hecho de señalar se convierte en un acto para los demás.
Este intento del niño provoca una reacción en la madre y a partir de ahí dicho acto se convierte en un acto de señalar, en  un medio de establecer relaciones con otras personas. Lo anterior queda ilustrado por el desarrollo de la inteligencia práctica del niño, por la atención voluntaria y  la memoria.
Es así como un proceso interpersonal (entre personas) queda transformado en otro intrapersonal (en el interior del niño), pues en el desarrollo cultural del niño las funciones superiores aparecen primero socialmente y luego a nivel individual. 
Así, la transformación de un proceso  interpersonal en una intrapersonal es el resultado de una serie de procesos evolutivos. “El proceso, aun siendo transformado, continúa existiendo y cambia como una forma externa de actividad durante cierto tiempo antes de internalizarse definitivamente”
 
Es de resaltar que todo este proceso no se da de manera espontánea, si no por el contrario, obedece a la mediación, es decir, a la intervención concreta de sujetos mediadores, como lo son la familia y la escuela, concretamente familiares, amigos y maestros. 
Destacamos los maestros como mediadores esenciales de la cultura y, por lo tanto, esenciales en la formación de sujetos en cuanto al papel que cumplen al mediar en la internalización de saberes específicos, como condición de la internalización de procesos psíquicos superiores, tales como la atención voluntaria, la memoria lógica y la formación de conceptos. 
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